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N editorial pretende convencer al lector de la bon­
dad del texto que tiene en sus manos y motivarle 
para que inicie su lectura. En este caso, la preten­
sión es doble; no sólo se trata de suscitar el interés 
por este ejemplar, que ya está en la calle, sino por 
catastro, la revista del Centro de Gestión Catas­
tral y Cooperación Tributaria que, con este nú-

.__ ____ _. mero, comienza su andadura. 
Para quienes estamos comprometidos con la modernización de 

nuestro Catastro, porque creemos en la utilidad de disponer de un 
banco de datos permanente de la riqueza inmobiliaria del país, lanzar 
una publicación periódica que sirva de foro de discusión de toda la 
problemática que esta tarea implica, no necesita explicación. Sin em­
bargo, como deseamos que este foro que ahora inauguramos sea una 
realidad y queremos que esté abierto a todos aquellos que, desde 
cualquier sector, tengan algo que aportar, tenemos que presentar, 
brevemente, la amplitud que tiene nuestro objetivo. 

La vieja y denostada institución del Catastro debe ser un instru­
mento de conocimiento y valoración de la riqueza territorial al servi­
cio de múltiples fines. Desde servir a los poderes públicos, en cual­
quiera de las esferas, local, autonómica y estatal, para orientar sus 
políticas de desarrollo urbano, ordenación del territorio, educativa y 
sanitaria, entre otras, hasta ser fuente de estudios e investigaciones, 
sin olvidar la importante función que como registro puede realizar. 
En esta dirección están orientados los trabajos de arquitectos, agró­
nomos, urbanistas, economistas, sociólogos, juristas e historiadores; 
y especialistas de nuevas tecnologías que están aportando sus conoci­
mientos para poner a disposición de todos los medios técnicos ade­
cuados. De todas estas perspectivas quieren hacerse eco estas páginas. 



Por todo ello, la revista catastro - que aparece en un momento en 
el que hay gran interés político y social por todo lo referente al fenó­
meno inmobiliario- , pretende centrarse en los sucesivos números en 
torno a ternas monográficos que ofrezcan una panorámica de los di­
versos aspectos desde los que puede estudiarse la realidad catastral 
del país. En este sentido, este número de presentación se centra en el 
análisis de la Ley Reguladora de las Haciendas Locales y en los as­
pectos de la misma que inciden directamente en la problemática de 
los catastros inmobiliarios y en la gestión del nuevo Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles. 

Y ello por tres razones básicas. En primer lugar, por la importan­
cia intrínseca de esta Ley, cuya reciente promulgación ha venido a 
cubrir los principios de autonomía en la gestión y suficiencia finan­
ciera de las Entidades Locales, con lo que ello representa, no sólo en 
el ámbito de la vida local, sino en el conjunto de la política nacional. · 
En efecto, con dicho texto legal puede decirse que queda definitiva­
mente cerrado - en el importante orden financiero- el sistema cons­
titucional de organización territorial del Estado derivado de la Cons­
titución de 1978, una vez establecido previamente el régimen finan­
ciero de las Comunidades Autónomas. 

En segundo lugar, por la creación y regulación en dicha Ley del 
impuesto sobre Bienes [nmuebles, cuya entrada en vigor a partir de 
primero de enero de 1990, en sustitución de las Contribuciones Rús­
tica y Pecuaria y Urbana, convierte a dicho nuevo impuesto en pieza 
fundamental del sistema de fiscalidad municipal, al mismo tiempo 
que se plantea claramente en el texto legal un tema de enorme interés 
en la óptica catastral, como es el deslinde de las funciones catastrales 
respecto de las funciones de gestión tributaria. 
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